
La gestión de las lenguas de Marruecos en la esfera pública, en la administración y en la

educación se rige por la nueva política lingüística puesta en marcha por las autoridades

marroquíes en los albores del siglo XXI que, por primera vez desde la independencia del

país, se abre al multilingüismo oficialmente reconocido en la reforma de la Constitución de

2011. 


